
Una encrucijada

A principios de la década de 1990, un joven ministro 
llegó a un pequeño hotel un viernes de noche. Estaba 
de viaje, lejos de su hogar y asistiendo a múltiples 
compromisos durante una semana. ¡Estaba exhausto! 

Prendió la televisión; quizá podía encontrar algún documental 
sobre la naturaleza... El problema era que él y su esposa habían 
decidido no mirar contenido audiovisual regular y concentrarse 
solamente en asuntos espirituales durante las horas sabáticas.

Se dio cuenta de que esta era una encrucijada en su vida. 
Primero, mientras pasaba los canales, se arriesgaba a prestar 
atención a algo inapropiado. Segundo, la decisión de actuar en 
disonancia con sus creencias y con el acuerdo que tenía con 
su esposa sentaría un precedente. Esa falta de integridad se 
difundiría con el tiempo a otras áreas de su vida. ¿Qué sería 
lo siguiente que haría e intentaría ocultar a su esposa e hijos?

Tercero, y más importante: ¿Estaba guardando el sábado 
para que los demás lo vieran? Un Ser invisible estaba allí, y 
podía ver y saber todas las cosas, incluso sus pensamientos. Por 
tanto, decidió darse una ducha caliente y acostarse a dormir.

El pastor contó que ese incidente influenció otras grandes 
decisiones en su vida; incluso la manera en que devolvía el 
diezmo. Podría haber pretendido devolver el diezmo, pero dar 
una cantidad menor a la que Dios esperaba. Pero recordó que 
no estaba solo: hay Alguien que sabía y siempre sabe; de él no 
podemos ocultar nada.

Por medio del relato de esta semana revisaremos las conse-
cuencias espirituales de la falta de integridad y de la infidelidad, 
la seriedad de los pactos, y la disposición de Dios de aceptar al 
pecador y perdonar a quienes confiesan sus pecados.

Inicia – Sábado 11/3

Lee el texto de esta 
semana: Hechos 
5:1-11.

› Lección 11 / Para el 18 de marzo

Ananías y Safira: 
los dadores 
desleales

Encuentra más re-
cursos en el sitio web 
de Espacio Joven: 

adv.st/espaciojoven

×  125×  125×• Hoy: 1 Sam. 15; PP, cap. 61.

Escribe – Domingo 12/3

• Escribe Hechos 5:1 al 11 en la ver-
sión bíblica que prefieras. Si tienes 
poco tiempo, escribe Hechos 5:3 y 
4. También puedes parafrasear el 
texto con tus propias palabras, bos-
quejarlo o hacer un mapa conceptual 
del capítulo.
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126  ×  • Hoy: 1 Sam. 16; PP, cap. 62.



Un robo organizado

La persecución estaba purificando y reavivando 
a los primeros cristianos; muchos estaban per-
diendo amigos y familiares a causa del prejuicio 
de los judíos. Ahora eran vulnerables, y tenían 
una gran necesidad de comida y techo.

Afortunadamente, la respuesta de la hermandad 
fue rápida. Luego del derramamiento del Espíritu 
Santo, su interés central fue ayudarse unos a 
otros y a la causa de Dios. A nadie le faltaba 
nada, porque nadie se consideraba dueño de sus 
posesiones (ver Hech. 4:32-37); tenían todas las 
cosas en común. “Todos los que poseían hereda-
des o casas, las vendían” (vers. 34) y ponían las 
ganancias a los pies de los apóstoles. Imitando el 
sistema de tesorería del Antiguo Testamento con 
el que estaban familiarizados, se recolectaban 
todos los bienes en un punto centralizado y se 
distribuían de manera equitativa: “a cada uno 
según su necesidad” (vers. 35).

Es interesante notar que, antes del Pentecos-
tés, las personas dedicaban sus propiedades y 
llevaban las ganancias a la tesorería y a los levitas 
(ej.: Lev. 27:14-25). Pero en Hechos 4:36 vemos 
que el orden se invierte. José, un levita de Chipre, 
vendió su campo y llevó el dinero a los pies de 
los apóstoles (quienes no eran levitas). Al indicar 
el Espíritu Santo el nuevo sitio de su tesorería 
en la era del Nuevo Testamento, la iglesia y sus 
líderes designados se convirtieron en ministros 
de la tesorería. Después de todo, el Templo sería 
destruido en unos pocos años.

Ananías y Safira se sintieron profundamente 
impresionados por la manifestación del Espíritu 
Santo en milagros y maravillas. Lo que los im-
pulsó a dar no fue una influencia inapropiada, 
sino que abrieron la puerta al Espíritu Santo, 
quien suavizó sus corazones egoístas y avaros. 
Bajo esa fuerte convicción, pactaron vender su 
propiedad y llevar las ganancias al Señor.

Pero luego de un tiempo la convicción dismi-
nuyó, y comenzaron a arrepentirse de lo que 
habían pactado. Pudieron haber pensado que 
por sentimentalismo habían tomado la decisión 
demasiado rápido. Esta pareja se guardó parte 
de las ganancias para sí mismos y entregaron 
el resto.

Asimila – Lunes 13/3

• Vuelve al texto que escribiste y 
estúdialo.

• Rodea con un círculo palabras, 
frases o ideas repetidas.

• Subraya palabras o frases que sean 
importantes y significativas para ti.

• Dibuja flechas para conectar pa-
labras o frases con otras palabras 
o frases asociadas o relacionadas.

×  127×  127×• Hoy: 1 Sam. 17; PP, cap. 63.

El final de la historia es muy conocido. Cuando 
“llevó solo el resto” (Hech. 5:2) del precio y lo pusieron 
a los pies de los apóstoles, se enfrentaron al veloz 
juicio de Dios. Lo que dice Pedro en Hechos 5:3 y 
4, antes de que aquellos murieran, es importante. 
Primero, ellos permitieron que Satanás llenara sus 
corazones. ¿Estoy permitiendo que Satanás llene 
mi corazón con pensamientos o información que 
me desanima a dar, o a respetar los pactos que 
hice con el Señor?

Pedro dijo que al quedarse con parte del precio, 
también mintieron al Espíritu Santo. Esto es una 
indicación de que dar es una transacción con Dios, 
y no con otros mortales. ¿Cómo podían atreverse 
a creer que Dios no sabría lo que estaba sucedien-
do? ¿Olvidaron que nuestro Dios omnisciente “no 
puede ser burlado” (Gál. 6:7)?

Pedro agrega que eran libres de quedarse con 
el terreno; es decir, que nadie estaba forzado a 
vender y a dar. Pero una vez que hicieron el pacto, 
ya no eran propietarios; solo entonces retener una 
parte (o la totalidad) constituía un robo.

• ¿A qué parece apuntar lo que 
marcaste y relacionaste?

• Elige un versículo del texto central 
y memorízalo.

• Escríbelo varias veces con el fin 
de que te sea más fácil recordarlo.

• Si se espera que todos presentemos 
diezmos y ofrendas al Señor (Mal. 
3:8), ¿por qué en el caso de Ananías 
y Safira ellos podrían haber elegido 
no dar el terreno y no tener culpa?

• En tu opinión, ¿la omnisciencia de 
Dios está en nuestra contra?
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Interpreta – Martes 14/3

• Luego de mirar el texto que escri-
biste y trabajaste, ¿a qué parece apun-
tar lo que marcaste y relacionaste?

• ¿Qué preguntas surgen luego de 
estudiar este texto?

• ¿Cuáles son las partes que te pa-
recen más difíciles?

• ¿Qué otros principios y conclusiones 
encuentras?

• ¿Cómo podemos evitar el “temor 
de muerte” que lleva al pecado? ¿Qué 
disciplinas espirituales nos ayudan 
a desarrollar confianza y escapar 
el temor?

Temor de muerte

¿Por qué el juicio sobre Ananías y Safira fue 
tan serio? La iglesia primitiva se desmoralizaría si 
el amor al dinero y la espiritualidad pretenciosa 
(incluida la generosidad impostada) marcaran a 
sus miembros. La dadivosidad es una disciplina 
espiritual, fundamental para el crecimiento es-
piritual, y es motivada y evaluada por el Espíritu 
Santo. Lleva a una confianza más profunda y a 
una intimidad más cercana con Dios, y genera una 
paz que “sobrepasa todo entendimiento” (Fil. 4:7).

Al mismo tiempo, Satanás usa el temor para 
evitar que crezcamos en confianza. Pablo indica 
que el “temor de la muerte” nos puede llevar 
a ser “sujetos a servidumbre” (Heb. 2:15). Por 
temer “la muerte” (o la pérdida) de nuestra vida 
emocional o reputación, por mencionar algunos 
ejemplos, es que somos tentados a pecar. Por 
tratar de permanecer vivos para este mundo 
evitamos morir al yo, comemos lo inapropiado 
(calidad y cantidad) y en el momento inadecuado, 
desarrollamos relaciones inapropiadas y tratamos 
de mostrarnos, etc.

La Biblia nos enseña que la única forma de 
estar verdaderamente vivos es muriendo al yo. 
Muchas veces, nuestras tendencias naturales, 
lo que nos parece correcto y deseable, lleva a la 
muerte (Prov. 14:12). Pablo entendió la importan-
cia de morir a sus propias preferencias cuando 
dijo: “Con Cristo estoy juntamente crucificado, 
y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que 
ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo 
de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo 
por mí” (Gál. 2:20).

Quienes estén sujetos al “temor de muerte” 
reciben la invitación a morir a una vida controlada 
por sí mismos y a vivir una nueva, ahora contro-
lada por el Espíritu Santo. Al quedarse con parte 
del dinero, Ananías y Safira rechazaron la idea 
de ser vulnerables y decidieron proveer para sí 
mismos, en lugar de depender completamente 
de Dios. Creyeron que al dar todo lo que habían 
prometido perderían la capacidad de adquirir 
propiedades o de gratificar sus deseos. Al tomar 
la decisión de permanecer al control de sus vidas, 
excluyeron a Cristo del trono del corazón.

×  129×  129×• Hoy: Sal. 34; 57; 1 Sam. 18-22; PP, cap. 64.

También por temor a morir a (o perder) la aptitud 
o la abundancia, y al negarse a confiar, algunas 
personas se niegan a diezmar, o a dar un falso 
diezmo (un porcentaje menor que el requerido por 
Dios). Generalmente se da un falso diezmo para 
no ser juzgados por otros que lo criticarían si no 
diezmaran. Pero ¿no sabe Dios cuándo ganamos?

Otra manera de permitir que el temor tome 
el control y de incurrir en el engaño de Ananías 
y Safira es al negarnos a devolver la proporción 
de nuestros ingresos que prometimos como 
ofrenda regular. A diferencia del diezmo, que es 
santo por designación divina, cuando pactamos 
dar cierta proporción (o porcentaje) de nuestros 
ingresos, además del diezmo, por cierto tiempo, 
esa proporción se vuelve santa por el período 
que pactamos. El dador ya no tiene derecho a 
esa parte.

Usar aquellos fondos que pertenecen a Dios en 
una emergencia, aun si la intención es devolverlo 
después, o dar un porcentaje distinto al que se 
pactó, “no es menos horrible a su vista ahora que 
en el tiempo de los apóstoles” (Elena de White, 
Los hechos de los apóstoles, p. 64).
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Conecta – Miércoles 15/3

• ¿Qué relación tienen los siguientes 
versículos con el texto principal de 
esta semana?

Salmo 76:11

Deuteronomio 23:21

Proverbios 20:25

Eclesiastés 5:4-6

Malaquías 1:14

Salmo 15:1-4

Romanos 2:4

Isaías 55:6, 7

• ¿Qué otros versículos/promesas se 
te ocurren en conexión con Hechos 
5:1 al 11?
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Un Dios predecible

En diferentes partes de la Biblia, incluyendo el 
relato de Ananías y Safira, el Creador del cielo y 
la Tierra se presenta como un Dios que conoce y 
sabe todo. Conoce hasta nuestros pensamientos 
y los evalúa (ej.: Prov. 21:8). Tiene autoridad para 
juzgar y aplicar justicia porque es el Creador y 
es omnisciente. Números 14:18 presenta dos 
posibles reacciones que Dios puede demostrar 
cuando trata con el pecado en sus criaturas (es 
decir, todos nosotros). La primera nos suena 
alentadora porque aunque conoce nuestros 
pecados, Dios se presenta como “tardo para la 
ira y grande en misericordia, perdona la maldad 
y la rebelión”.

Por otro lado, su segunda posible reacción 
a nuestros pecados parece alarmante. Aquí se 
muestra a Dios como quien “de ningún modo 
tendrá por inocente al culpable, pues castiga 
el pecado de los padres sobre los hijos hasta la 
tercera y la cuarta generación”.

Por supuesto, él utilizó esta última perspectiva 
al tratar con Ananías y Safira, pero ¿fue arbi-
trario? ¿Es él un Dios impredecible, inestable, 
duro, sujeto a pasiones humanas, que pueden 
ser inesperadamente misericordiosas con unos y 
cambiar de opinión y castigar a otros con juicios? 
Si él es este tipo de Dios inestable, ¿podría ser 
apaciguado con sacrificios y abnegación?

La Biblia nos habla de un Dios amante, altamente 
predecible y abnegado, cuya conducta no está 
sujeta a cambios, que no puede ser sobornado 
por ninguna acción humana (obras). En cambio, 
cuando la raza humana merecía la muerte, él 
eligió sacrificarse, ser la Ofrenda y morir por 
los pecados del mundo entero. De esa forma, 
el juicio y la retribución que todos merecemos 
yacieron sobre él, y así tenemos nuestra única 
esperanza de recibir misericordia.

Si murió por todos, ¿por qué no recibieron mi-
sericordia Ananías y Safira? Porque solo cuando 
alguien reconoce sus pecados y los confiesa, hay 
misericordia disponible. Quienes nunca confiesan, 
quienes nunca transfieren sus pecados a Jesús, 
terminarán sufriendo la muerte eterna.

Enfoca – Jueves 16/3

• ¿Dónde ves a Jesús en Hechos 
5:1 al 11?

• ¿En qué sentido puedes ver a Jesús 
en formas diferentes, o identificar 
algún rasgo nuevo de él?

• ¿Qué está obstaculizando que yo 
aproveche la misericordia de Dios? 
¿Qué obstaculiza que reconozca lo 
peor de mi caso y confiese mis peca-
dos a Jesús mientras haya tiempo?

132  ×  • Hoy: 1 Sam. 27, 28; PP, cap. 66.



Finalmente, se ejecutará el juicio 
sobre ellos, porque el juicio se eje-
cuta sobre el pecado (dondequiera 
que se encuentre), y hay pecado 
en ellos. Los pecados transferidos 
a Jesús por medio de la confesión 
ya han sido pagados por nuestro 
Salvador, con su sufrimiento y su 
muerte. Pero si no se confiesan los 
pecados, se quedan con el pecador, 
y el juicio caerá sobre ellos porque 
están identificados con el pecado.

A diferencia de los laodicenses, que 
no confesaron sus pecados porque 
se sentían buenos a sus propios ojos, 
David no confió en su percepción 
sobre sí mismo y pidió: “Examíname, 
Dios, y conoce mi corazón; pruébame 
y conoce mis pensamientos” (Sal. 
139:23). David no huyó de la culpa a 
ningún costo (a diferencia de muchos 
hoy). Él estaba interesado en conocer 
los peores detalles de su caso ¡para 
poder confesar! Cuando se confie-
sa, el pecado recae sobre Cristo, la 
Ofrenda de Dios por nosotros, y el 
pecador es perdonado (1 Juan 1:9).

¿Y si antes de ir a Pedro Ananías 
y Safira hubieran hecho la siguiente 
oración: “Señor, te prometimos algo 
bajo la convicción del Espíritu Santo. 
Sin embargo, ahora nos arrepenti-
mos de nuestro pacto. El amor por 
el dinero y la falta de confianza nos 
están abrumando, y nos da vergüenza 
admitir que ni siquiera nos sentimos 
mal por ello. Por favor, recuérda-
nos tu bondad y danos verdadero 
arrepentimiento [ver Rom. 2:4]. Por 
favor, envía al Espíritu Santo para 
cambiar nuestro corazón y hacernos 
más semejantes a ti”? ¿No lo hubiera 
tratado Dios con misericordia, en 
lugar de con juicio?
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Aplica – Viernes 17/3

• Luego de estudiar el capítulo de 
esta semana, ¿qué te está diciendo la 
Palabra de Dios a ti, personalmente?

• ¿Cómo puedes aplicar esto a tus 
círculos sociales?

• Repasa el versículo de memoria. 
¿Cómo se aplica a tu vida esta semana?

Verdadera seguridad

“Si los mayordomos de Dios cumplen su deber, 
no hay peligro de que la riqueza aumente con tanta 
rapidez como para convertirse en una trampa, 
porque será empleada con sabiduría práctica y 
liberalidad cristiana” (Elena de White, Consejos 
sobre mayordomía cristiana, p. 158).

“Que nadie, cuando se ve en dificultades, tome 
el dinero consagrado a propósitos religiosos y lo 
use en beneficio propio, calmando su conciencia al 
decir que lo devolverá en algún momento futuro. 
Es mucho mejor que corte sus gastos para que 
correspondan con sus entradas, que restrinja 
sus necesidades y viva con lo que gana, que usar 
el dinero del Señor con propósitos seculares” 
(ibíd., p. 82).

“Muchos que profesan ser cristianos proveen 
abundantemente para ellos mismos y suplen todas 
sus necesidades imaginarias, mientras no prestan 
atención a las necesidades de la causa del Señor. 
Piensan que es ganancia retener todos los dones 
del Señor, o una proporción egoísta de ellos. Pero 
encuentran pérdida, en lugar de ganancia. Su 
conducta provoca la suspensión de los beneficios 
y bendiciones. Los hombres han perdido mucho a 
causa de su espíritu egoísta y avaro. Si hubiesen 
reconocido con plenitud y voluntariamente los 
requerimientos de Dios y si los hubiesen satisfecho, 
su bendición se habría manifestado aumentando 
la producción de la tierra. Las cosechas habrían 
sido más abundantes. Las necesidades de todos 
habrían sido ampliamente satisfechas. Cuanto 
más demos, tanto más recibiremos” (ibíd., p. 92).

“El Señor lee los pensamientos codiciosos en 
cada corazón que se propone retener lo que le 
pertenece. Dios ve a los que son egoístamente 
descuidados en pagar sus diezmos y en llevar 
sus donativos y ofrendas a la tesorería. El Señor 
Jehová lo comprende todo. Así como se escribe 
un libro de memoria delante de él acerca de los 
que temen al Señor y piensan en su nombre, así 
también se lleva un registro de todos los que se 
apoderan de los dones que Dios les ha enviado a 
fin de que los usen para la salvación de las almas” 
(ibíd., p. 90).

134  ×  • Hoy: 1 Sam. 31; PP, cap. 67.



Dialoga

Comparte con tu clase de Escuela 
Sabática, o con tu grupo de estu-
dio de la Biblia, algunas ideas del 
versículo que has memorizado, así 
como cualquier otro descubrimiento, 
observación o pregunta. Plantéate 
estas preguntas de discusión con el 
resto del grupo:

Incluso al comprender que Dios 
sabe todo, algunas personas 
devuelven a modo de diezmo un 
porcentaje de sus ingresos menor 
que el 10 % estipulado por él. 
¿Cuáles piensas que pueden ser sus 
motivaciones al hacer esto?

La Biblia dice que la “benignidad [de 
Dios] te guía al arrepentimiento” 
(Rom. 2:4). ¿Cómo nos ayudan 
los diezmos y las ofrendas a 
recordar regularmente la bondad 
de Dios? ¿Qué otras disciplinas 
espirituales nos ayudan a recordar 
regularmente la bondad de Dios, 
facilitando así el arrepentimiento?

Algunos dicen que todo tipo de 
culpabilidad es dañina, y que hay 
que evitarla a toda costa. Sobre la 
base de lo que dice la Biblia, ¿crees 
que hay un tipo de culpa saludable? 
¿Puede una persona realmente 
confesar sus pecados antes de 
reconocerse culpable?

¿Debe una persona sentirse mal 
antes de confesar un pecado? 
¿Pueden los pecadores, por 
naturaleza, sentirse mal por 
un pecado que atesoran? ¿Es el 
arrepentimiento un sentimiento o 
una actitud?
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Agenda
Mañana es el día de participar en las diversas 
propuestas del Día Mundial del Joven Adventista. 
Puedes usar el #GYD23 para compartir lo que 
están haciendo en tu iglesia. 

¡Feliz día!
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› GP – Lección 11

Romper principios para vivir 
de apariencias
“Pero el Señor le dijo: No te fijes en su apariencia ni en su elevada estatura, pues yo lo he 
rechazado. No se trata de lo que el hombre ve; pues el hombre se fija en las apariencias, 
pero yo me fijo en el corazón” (1 Sam. 16:7).

La rusa Anna Sorokin, que hoy tiene 
29 años, se hizo pasar por una heredera 
millonaria que vivía con la alta sociedad 
de Nueva York. Se presentaba como Anna 
Delvey, heredera alemana de una fortuna 
de 60 millones de euros. Vivía en hoteles 
cinco estrellas, frecuentaba fiestas exclu-
sivas, se vestía con ropas de diseñadores, 
viajaba en aviones privados y distribuía 
propinas elevadas.

Consiguió todo eso tomando préstamos 
y emitiendo cheques fraudulentos por 
cientos de millones de dólares. Y con eso, 
las personas a su alrededor estaban cada 
vez más convencidas. Sin embargo, un día 
descubrieron que no tenía dinero, y en 
2017 fue formalmente acusada de varios 
crímenes. Anna fue llevada a la cárcel y 
pasará un buen tiempo en prisión. 

¿Has sido acusado de vivir de apariencias 
o acusaste a alguien de hacerlo? 

Vivir de apariencias es cuando enmas-
caras la realidad o proyectas en tu propia 
vida una realidad distinta. Pero a pesar de 

mostrar una vida diferente, las personas 
así no logran cambios, porque prefieren 
vivir una mentira que luchar para tratar 
de cambiar la realidad.  

Otro problema es que una vida de apa-
riencias es como tratar de elegir frutos que 
no plantaste, y con eso puedes terminar 
atrayendo perjuicios financieros e incluso 
emocionales a tu vida. 

Fue el caso de Ananías y Safira. Esa pareja 
estaba comprometida en los avances de la 
iglesia apostólica, y como veían que todos 
estaban donando sus bienes para suplir las 
necesidades de los más pobres, ellos también 
decidieron participar de dichas donaciones. 
Nadie les había pedido que vendieran sus 
bienes y los donaran a los pobres. Pero una 
vez que dijeron que lo harían, era necesario 
cumplir la promesa. El problema fue que 
ellos eligieron otro camino: la mentira y la 
vida de apariencias. Dijeron que estaban 
donando todo el valor, cuando en verdad 
estaban reteniendo parte para ellos. 

Diálogo abierto

1. Lee Hechos 5:1 al 11. ¿Qué fue lo que más 
motivó a Ananías y a Safira a tener esa 
actitud frente a los apóstoles? 

2. ¿Qué hace que una persona quiera vivir 
de apariencias? 

3. ¿Cuál es la solución para vencer la tentación 
de querer vivir de apariencias? 

Pr. Gustavo Marques – Director del 
Ministerio Joven de la Asociación Río Sul.
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